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M O N TEV ID EO , O CTU BRE 10 DE 1880,

L a sem ana
Puesto que,—copio decía E l  T e lé g r a fo  M a r í t im o ,  

—hasta en las peluquerías no se habla mas que del 
ex-coronel Latorre y de su invasión, bien podemos 
nosotros tomar cartas en el asunto, apesar do no ser
D ia r io  sé r io . .

La semana ha sido fecunda en sobresaltos.
Aquí hemos pasado cada miedo y hemos recibido 

cada noticia y hemos tenido cada novedad, que 
con un poco de mas calor que hubiera hecho, de fi­
jo nos dá un tabardillo. . .  ¡É ,_

Lo único que no hemos tenido lia sido Director 
de Correos, ni tampoco grandes ingresos en la 
Aduana, pero en cambio, un buque inglés ¡ingles 
tenia que ser!—ha estado ¿punto de favorecernos 
con cinco casos de fiebre amarilla.

¡Ojo, *mucho ojo, Don Antonino!

La semana qomenzó bien. ■ ¡
Desde el lúnes por la tarde algunos diarios die­

ron la voz de alarma. I  f| ¡¿y .
El ex-dictador, á  la cabeza.de 300 hombres, decían

que invadía. Quien aseguraba que habia ya abando­
nado Yaguaron, trayendo como secretarios ¿ Vicen­
te Garzón y al escribano Sánchez. Este no se sabe 
si venia para contarle cuentos, escribirle comunica­
ciones, ó h a ce r le  p ie r n a  en su partida de m u s .

No hay para qué decir que tal noticia no hizo m e ­
l la  en la Bolsa, por la sencilla razón que en la Bolsa 
ya no puede producir impresión nada, por que ese 
centro de comercio es lo quo mas se asemeja á una 
máquina neumática: ha hecho el vacío de cuanto 
v in té n  ó papel que valiese algo, existia.

La .noticia fue mas fructífera para el a.rte de la_ 
talabartería, pues-la población pudo ver algunas car­
retillas cargadas de reca d o s . . .

Aunque estos reca d o s  no se sabe si eran para ios 
doscientos hombres de infantería que marchaban a 
la frontera ¿ ponerse de facción delante del cuco, ó 
se destinaban á los tres escuadrones de caballería 

Ya no nos.falta sino un poco de marina; algo asi 
como el L e ó n  d i  C a p re ra  armado en corso y monta­
do por V illal...pa...pando, para que estemos en 
pié de guerra.

• *

Al mismo tiempo que se hablaba de la invasión de 
Latorre, decíase también que Nico Coronel, todo 
un buen chico,, venia para esta Banda con otros ca­
b a lle ro s  correntinos, tan principales como él.

Esta noticia produjo varios efectos: en las casas de 
cambio, las monedas de los escaparates empezaron 
¿ moverse do pura satisfacción, creyéndose comple­
tamente garantidas y en posesión do sus dueños: en 
los ta m b o s , hubo algunas deserciones, pues al saber 
las vacas que Nico se acercaba, tomaron la c l e f  d e s  
ch a m p e , ó como si dijéramos, la puerta del vasco, y 
se fueron ¿ ver al célebre coronel guerrillero, y a 
preguntarle ó informarse de sus antepasados, (no de 
los del coronel, sinó los do las vacas) ¿los que el 
guerrero protegió siempre mucho, en sus varias ex­
cursiones.

También Simón Martínez invadía; pero de ese, 
por ser enemigo menor, solo so ocuparon las ovejas 
y los terneros. A cada cual lo suyo.

Cuando la cosa estaba mas enzarzada en la pren­
sa, y cada diario ora un brasero do noticias candentes, 
como diría Angel Floro Costa en ese longuajo pin­
toresco quo empleaba para saldar cuentas con su 
mueblero, caten ustedes quo un diario anuncia la 
llegada á l^io Janeiro del ox-Miuistro Montoro.

Pareco ser quo regrosaba de Europa corregido sino 
aumentndo, por que ya mas cuerpo y mayoros piós en 
un hombro solo, no cubo. Venia con b u en a s in te n c io ­
n e s ’. las de trabajar on la in d u s tr ia  d e l p a ís .  Lo cual, 
dando crédito á la noticia do quo truia dos mil fusiles, 
hoco presumir que la industria del país no es la agro­
pecuaria, Bino la de undar á tiros unos con otros

Y aposar do tonor Don José María algo do B a r b a -  
A z u l  on lo de enamorado, so diforcnciuba del héroe 
do Oflbnbuch en -que aquel solo tenia un canon, y 
Montero traia cinco.

Asi como hay sores on la vida que nacen y conti­
núan siompro rubios, ó trigueños,altos ó bajos, don 
José Muría lia nacido do color ministro; de estatura 
ministro; y do soñus particulares ministro.

De RioJuneiro, so habia dirigido el protector de 
las huérfanas menesterosas ú Yaguaron, á  conferen­

ciar sin duda con el g r a n  cuco, y puede que á contar­
le algo do* sus viajes. p i

Hoy se dice que ha preguntado al gobierno si po­
dría AonjAp Cfljj.gíirantius áliíÍC¿£4£éS- volver ¿.su 
país. Crcó'qué el gobierno, nosienao peluquero, no 
pueda contestar categóricamente á esta pregunta, 
porque andan, por esos pagos, muchas barbas y no 
pocas mechas, que in... f  la m a n  los corazones.

• •

Pero para quo la semana fuera completa y caye­
ran a l  p a g o  y  a l . . .  co h e te  todos los ea:-personajes;con 
un z u r r ó n  ó  a l fo r ja  cargado de libros, cómo el 
gallego de la comedia de Moratin, nos llegó de Bue­
nos Aires, el doctor D. Angel Floro Costa.

¡Qué alegría para las letras, para las artes, para 
la hacienda y para la mueblería!

El doctor del gayo lenguaje ha llegado con un 
cargamento de volúmenes de la obra nueva que acaba 
de publiear, y cuyo titulo deja atrás al de la H espe-  
r id tn a ,  al del ungüento H o llo o a y  y al de los B o lo s  
d e  .A r m e n ia . • . * ■'

El hombre ese, me decia un amigo, produce mas 
que una coneja. Y tenia razón,por que asi como ellas, 
el doctor larga cada g a z a p o  literario que no hay mas
que pedir. g f l l  P |k Í 1 9 |H |

Dicen queden su obra habl‘a mucho de si mismo.
Eso era de esperar. Los diarios empiezan á g u a s ­
q u ea rse  con el libro #de D. Angel Floro, que con el 
tiempo,—no largo—va ¿ven ir á ser úna especie de 
Maciel y Sostoa, bien peinado y bien vestido.

• •

Y el ejemplo de eso su modo de escribir debe ser 
contagioso," á juzgar por la nota de la Capitanía del 
Puerto, relativa á los casos de fiebre producidos en 
la corbeta inglesa cuyo escrito recomiendo á yds.

Hay en esa nota, entre otras cosas, un te n ie se  en 
vez de tuviese, que hace presumir que la tal comuni- 
cacion ha sido escrita con la punta del b a u p ré s , en 
vez duplpma.

F e .. .fe .. .felicito al señor s e . . .s e .. .secreta.. .ta ­
ño por sus conocimientos g ra .. g ra . . .gramaticales.

Eseribe'éfi un idioma algo tartamudo.''

La en trev ista   ̂' .
—Ven, Montero, dá la mano 

'al que fué tu presidónte, 
que tras seis meses de ausente 
hoy por fin te vuelvo á yer.

Ven, y déjame contarte, f  
con mi sal y mi salero, 
lo que desde el extranjero 
no has podido tú saber. .

¡Qué terribles desazones 
me produjo Don Francisco!
¡Cuanto lio y cuanto cisco 
ha movido el coronel!

Para ver si hallaban armas 
mi vivienda registAron, 
pero en ella no encontraron 
ni un arma, ni un papel.

¿Mas qué vale todo ¿so | J . 
ante el cuadro pavoroso 
de un sucéso misterioso 
que preocupa mi atención?

Ay! Montero de mi vida,
¿tú no tienes ni nociones 
de las lúgubres reuniones 
que hay por junto ¿Yaguaron.

Por la noche, en la otra orilla, 
y en sus ponchos rebujados 
aparecen, bien montados, 
por lo menos, menos, diez.

Y discuten en secreto, 
y señalan sitio y hora
y se marchan ¿ la aurora, 
sin sabor que soy un pez.

Pero on tanto, yo con Sánchez, 
y ayudado de Polayo, 
concertamos desdo Mayo 
cómo va ¿ darse el m a ló n •

Y Galoano vé á los jefes, 
y á los b la n co s  los apresto, 
y hasta tiene un manifiesto 
preparado ya Gurzon.

Puos agrega ¿ todo esto 
que en el Fuerte no hay dos realos; 
que los in s t i tu c io n a le s

le hacen al doctor el búy

Y que para pelearnos, 
causaráu m'i atropellos, h 
como" sí tan mal como éllos 
no ló hiciéramos yo y tú, •

Ya sabrás que desde Rio 
la " G a r n e f ’ llevó, y no es grilla, 
la feroz fiebre amarilla; 
le ha causado terror tal

Al doctor, que de su casa 
ya no_ sale, y se me anuncia, 
que si acrece mas, renuncia 
al 'Sillón presidencial.Mi

Pero, ¿qué es eso Montero?
¿nó me escuchas, voto al diablo, 
y te duermes, mientras hablo, 
cómo el hombre mas vulgar?

¿Desde cuando mi palabra 
tiene en ti tal influencia?.

—No es, Lorenzo, tu elocuencia 
lo que me hace dormitar.

Tu oratoria me cautiva 
con tú vista me distraigo, 
pero, amigo mió, traigo 
veinte dias de vapor,

Y por eso que me dices 
ya barrunto, s i  p a s a m o s , • 
que unos palos nos mamamos 
que me causan ya terror.

Yo en Europa en paz vivía 
sin corchetes ni alguaciles, 
me pedistes tú fusiles, 
municiones y un cañón.

Ay! ¿porqué, porqué á tu carta 
accedí, ¡voto ¿ mil temos! 
y aporté lo que ¿ valernos 
va un tremendo p jd js o n .

—Calla ya! me causan grima 
esas tus lamentaciones;
¿ mis órdenes te pones, 
y tu juro faz ¿ faz,

que si ocupo el p u e s to  a n tig u o  
no te quedarás de balde; 
yo te haré Teniente Alcalde 
—¡Bueno es esol

—O Juez de Paz!

DISPAROS

El Presidente de la República, en celebración de 
sus dias, obsequió á sus ministros y á varios ami­
gos con un espléndido banquete. ,

A nadie que conozca la esplendidez dol’anntrion, 
chocará la variedad del siguientele

MENÚ

P O T A  O E

El potage que se ha armado con el nombramien* 
to de Director de Correos;

E N T R E E S

La de las puertas.—Las de la Aduana este últi­
mo mes;

V  RVLEVES . • ípH

El señor Franco de su puesto;
yUkd

r o t i s  ( a sa d o s )

Los contribuyentes y los perros que no pagan pa­
tente; ,

■ t  D ESSE R T S

Bomba helada, ó que dejó helados.—La noticia de 
la invasión.

Vino....Montero (á pasto). Licores y cigarrillos 
negros de la fábrica do D ía z  y  D ía z . Reino la ma­
yor alegría, pero no habiendo asistido don Daniel 
Muñoz, no hubo abrazos.

• •

El Señor Ministro do Hacienda ha conferenciado 
largamente esta semana con el Gerente de la Empre­
sa del Gas.

/



Aunque el gaznate es muy bueno 
mucho es lo que hay que tragar;
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Máximo — La primera es la difícil,
las demás. . . .  ya pasarán!
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R E M IN G T O N

1

El motivo verdadero so ignora.
Hny quien dicu que filé para nrreglnr la dauda del 

Ibuniolpio.
Ilay  quien asegura quo fué para tratar da átono* 

mina apagando loa farola* que hay ironía A Tm o * 
roria, porque loa ogjaa, para lo quo contienen, mero* 
osn oslar ao velorio.

Loa mojoroa Informado* aaaguran quo ln conferen­
cia ha variado aobro al empleo do un nueve siatoma: 
usar loa narlooa dol Sr. M iniatroeomo npngo* lucos.

Aunque oa i don folla 
«oró ol maullado molo, 
puoa no va ó oncontramo palo 
que aguanto aquella nariz.

Loa ganoratos Castro y Borgos ofmeloran al Sr. 
Presidente aua servicios.

Él Sr. Presiden lo no loa acopló, porque no quiero 
variar ol idstemn do obrar quo lia usado hasta ahora. 

Aai nos osló ponlondo!..........

E l F arro-C arril dioo quo loa moa Ilustrados ó rga­
nos do nqui son E l S iglo , E l P la ta  y la  Rasan.

Lo siento por E l R em ington  y por L a Nación,quo 
apesnr dtf pnrocon diarios satíricos son vordadoramen­
to sórios. ilustrados y do importancia.

Se asegura que al Dr. Vázquez Sagosturoe so le v a  
á  lim piar ol comodoro.

E l R em inaton  va á  hacer algo por que no le aúllen 
su dastíno. Y pora esto solo bosta con decir al Sr. 
Praaidanto:

“ Doctor:
Si V. E. quita do su puesto á Vázquez Sagostume, 

esto caballero tendrá quo regrosar nqui. Al regresar 
tendrá que ir  á  visitar 4  V. E. y lo dará  la mano, y 
miro V .E . que en Rio Janeiro hay fiebre amarilla...*

Cuanto v& que no le quita el destino gracias á  nos 
o t r o s . . . . . . .

iQuo diga luego E l F erro-C arril que solo E l S iglo , 
E l P la ta  y  L a  R aeon  pesan en la prensa.

Los niños de la Banda Municipal fueron & felicitar 
y  dar música al Dr. Vidul, con motivo de su cum­
ple-años.

Esto es una atención dolicada.
Y el Dr. Vidal les did á  los n iños—y son como 

cuarenta y tantos, tres pesos en cobres para que se 
divirtiesen y despilfarrasen A su gusto.

Luego, hubo quo llam ar & un contador público para 
que viese lo quo correspondía & cada uno.

Y hecha con prolijidad 
la  cuenta, que no era  larga, 
le  tocó & cada muchacho 
unos dos cobres por barba.
Asi se comprende el que 
ande la  Hacienda mermada, 
que el doctor que es dadivoso 
cuando se toca A dar plata 
si lo ajeno dA, dá poco, 
y  si dá lo suyo, nada.

En la  fortaleza del Cerro van & hacerse algunas 
reparaciones.

Y a que no se efectuaron cuando ahi había presos, 
pora que do ese modo pudieran escaparse con mas

facilidad, ahora que tolo m  tapora la  vanida dol Ma­
tías bueno •* ponerlo on ragla para vorlollsgar.

• •

Don Manuel Franco oa un hombro qno moroco 
toda mi admiración.

Lo nombran adttilniatrador do la Lotería.
Kl acopla, y on oao hizo bion por qno lodo* nosotros 

hubiéramos liecbo lo mismo.
Kl puoato oao , debe w r  agradable por quo ol Sr. 

Franco, apesar do quo lo destituye la  Junta, dieeqoo 
DO quiero irse.

Bao so llama tenor energía.
Aduce como razones, que él fué nombrado por ol 

Gobierno, y aonqae ésto ha d o rad lo  ni manieipto 
sus atribuciones, p a n o s  sor quo en tra  ellas no ,com* 
prende ol adm iduirador qoe ae incluya la  da lim­
piarla ol comodoro.

P or lo que so vé no os manco 
y con es doro do cobota, 
yo celebro la franqoeza 
dol Sr. D. M anuel F ranco 
quo no sea (a reveren te 
la órden, ol por cortesía,
¡Qué onorgia! ¡Qué energía!
—La aprendió dol Presidente!

Yo le aprecio ñor lo icv  
al m inistro do Gobierno, 
que adem as de la política 
se ha dedicado al comercio. 

Tiene cosa introductora, 
y lo raro  qae hay en esto 
es que siendo introductor 

llegan del e x tra n je ro

ir lo activo

DO
Sus artículos, sino 

do nuestros departamentos. 
Son doce su* comitentes-
y tienen muy buenos sueldos, 
y  cada sais o ocho días 
hay que renovarle el fénero.

Ñ o sé si trabaja en lanas, 
mas sé que trabáis eo cuero», 
no por trabajar desnudo, 
m as por recibir pellejos.

Tiene ua »tooc bien provisto 
cuidado coa esmero, 

loado las consignación»» 
las guarda can-mucho empeño.

Y piensa m ontar eo grande 
ese su establecimiento 
aposar de que los diarios 
ponen el grito en el cielo.

{Bien haya la  sa n fa só n , 
del ministro de Gobierno!

• •

L a N ación  toma á  pechos que algunos cologas 
afirmen que la’invasion Latorre es de pura  fantasía.

Y La N ación  se enfada con otros diarios porque 
han inventado y hecho circular la  noticia de la  in­
vasión.

[Vaya Vd. alando cabos!
El diario de la calle de Zabala se enfada porque, 

al no darse A la  noticia la  im portancia debida, puede 
quitársele al Gobierno cierta aureola que le daría el 
reprim ir en flor, no una m ontonera insignificante, 
sino una revolución bien organizada.

¡Ay! qae en su alan de servir 
al Gobierno, A quien estima, 
al colega le dA grim a 
cuanto ae 61 puedan decir.

Al hacer eso, procura

NaeUmeiea, á  q u ien  nimbo, 
el no  dar ama en  el clavo, 
y dar t i n t o  en  tm herradora.

Ya * abrán oatedes qne «fon A ngel Floro Costa ha 
O ti l io  on libra (¡talado N i rea  na.

Pone lo dol libro, apasar d e  sor mocho, háganse 
Vda. cargado qoe no es soda.

Lo que viene otra* calogordo.
Al mismo tiempo qoa ha Dogndo con t i  libro, ha 

llegado con on proyecto boneorio «yoe ha sometido 
ó piensa someter ni Sr. Peñaiva, se r inocente en 
materias financieras, y  A la  Comisión de Hacienda, 
qae debe entender tanto de tilo  como el Ministro 
del ramo. '

Y a decía yo qoe e l fibra del Sr Floro C otia traía 
co ta.

el
-  — 1TP>» seria de opinión qno se aceptase 

proyecto del Doctor literato-.
Porque seria  lo único que nos podría componer 

do golpe.
If o  teniendo nada, nadie tendría que pensar en pro­

veer A sna necesidades.
Y andaríam os como nuestro# primero» padreo an­

daban en ai Paraíso.
En lo coa), si ganará» el Sr. Floro Ceuta, qae está- 

bien mantenido, perdería el Sr. Pe Sal va, qa  debe sor 
paro  haeso.

Asi esta haciéndoselo ro e r á  lo» contribuyentes, 
4  ios viada» y menores.

m i ima hora
T e lé g r a fo  E sp e cia l

(D espa ch o  reserv a d o )

José M . M ontero, ( io s )

A l P residen te de la  República.

Con buen porte y buena ropo, 
y  muy limpia la  conciencia, 
ya  debe saber Vuecencia 
que be regresado de Europa.

H e visitado Paria, 
donde estove en mi elemento, 
pero p o r abora cuento 
residir en mi país.

Pora estar garantizado 
ahi regresar yo pudiera 
si nom brarse me quisiera 
Secretario del Estado.

Y no tengo pretensiones,
Íue lo mismo acepto yo 

laeienda. Gobierno ó 
G uerra ó también Relaciones.

Que la  cosa estriba, si, '  
en que yo llegue á  m andar, 
para  que pueda p ela r  
sin qoe me pelen  á  mi.

GRUI FÁBRICA DE ESPEJOS
Cáelos Maveroff y Ca. 

3 0 7 -S a  ra n d í-3 0  7

AGENCIA FRANCESA 3)3^LZ V 3)3^ Z
DE

Aunque me juzguéis intruso» 
juro jvoto á MenchionfT! 
que en mi» CdWoa Maveroff, 
encontrareis todo un ruso» 
que su oficio en mucho aprecia» 
y que ya» nuevos ó viejos» 
puedo venderos espejos 
mejores que de Venecia.

Y casi todos los dias, 
vendo para los pintores, 
artículos superiores» 
lindas oleografías» 
y en fin» para terminar» 
tal el negocio comprendo» 
que cuanto es preciso vendo 
para saber dibujar.

C o n  c l i a v o s
CALLE DE C1UDADELA N ? 192

Cigarrería
201 — C alle  del J uncal — 201

Sastrería y Bazar del Comercio
— IB IC U Y  74 Y  C A N E LO N E S 78—

En esta casa,, lector, 
se viste barato y bien» 
condiciones que en el dia 
es muy necesario hacer 
si se quiere á  los marchantes 
contentísimos tener.

Hay allí de casimires 
tal lujo y tantos á fó 
que el mas exigente puede 
su gusto satisfacer.

Trajes hechos á  medida 
con gracia y lucidez 
salen de allí que ninguno 
los puede mejor hecer»

Hay también para señoras 
tanto género á escojer 
oue por rauv poco dinero 
tienen vestido A piacere•

El «Orenoque» ha llegado, 
y en el vapor han venido» 
doscientos treinta inmigrantes 
dedicados al servicio.
Con esto, quiero decir 
que desde mañana mismo, 
el que desee una vasca 
que entienda muy bien degnisos, 
o una ftancesita que 
cuide muy bien á  los niños, 
ó un mucamo diligente 
que atienda bien al servicio, 
no tiene mas qu* llegarse 
á  esta mi cssa» y de fijo 
que encontrará f* que busque, 
y que será bien servido.

Aunque de arrogancia pasa 
no existe, juro á íé  mia, 
ninguna cigarrería 
suri da como esta casa.

De marcas viejas y nuevas»
Kro todas principales.

liareis aquí Im periales, 
Conchas» Culebras tj Brevas, 

Y en picadura» ¡paruUz! 
mi casa» yo la acredito» 
con la marca de E l G allito, 
y La Fam a  y La Honrados, 

Y en tabaco negro fundo 
mi fama» y ju io á  mi honor» 
que no lo taina mejor 
ni el mismo Pedro Segundo.

CAMISERIA BARRODQM
CA LLE sa ra n d í kúm . 280

Hay camisas de color 
y blancas; de última moda, 
cuell ib y puños y toda 
prenda para uso interior.

Caprichos de fantasía 
en deslumbrador conjunto; 
ricos géneros de punto, 
todo barato y del dia.

P a r« vender i.o es bastante, 
porque tiene por divisa 
el quedarse sin cam isa  
para dársela al m archante.

EXPOSICION UNIVERSAL 
8 8 —R in c ó n —82

No hablaré de sus trajes 
pues los conocen todos, 
no hablaré de sus ventas, 
pue« hay pocos» muy pocos, 
que vendan tan barato 
y que vendan tan pronto.

Os hablaré d* un libro 
que ha escrito, muy curioso, 
y que es, 4 tocas luces, 
digne de mis elogios

Eq ese libro hay páginas 
que encierran ua gran fondo, 
y aun cuando en él se dice 
ser el sueño de un loco; 
cualquiera, al verlo, exclama: 
«El que hizo esto, no es tontoj»

Anisados
DBPANADÉS Y RODRIGUEZ

Q negnay 136  y  138

Apurar solo pretendo _ 
una conítade allí, 
de un Caramanchel que oli, 
y que á Vds. recomiendo

Aunque ya se vá surtiendo 
todo el mundo distinguido 
de ese licor escogido 
que hacen ellos con primor, 
no e*tá demás el honor 
que tienen tan merecido.

Por eso con interés, 
su reputación confirma 
la casa» y hoy es gran firma. 
H odrigues y Penadés; 
la casa vende por mes» 
de anisados y acores 
de diferentes sabores 
mas de cisco mil botellas:
¡quien tuviera a 1 aúnas de ellas 
para aliviar sus dolores.’----

Chute j  Brooks
FOTÓGRAFOS

—25 de H ayo o ó m . 300  —

Conserva en su casa 
cual oro entre paño, 
de chicos y  grandes 
la mar de retratos.

Y vénsa en sus muestras 
contrastes muy raros; 
hay lindos y feos, 
hay altos y bajos, 
pero todos ellos 
están casi hablando.

C A S A  D E  C A M B I O

T

PR ESTA M O S  

DE JOSÉ DELGEB

Cindadela 173 y  Soriano 1
De piel cambió la  serpiente, 

el tplindo cambio de faz» 
por querer une costilla

De pasmón cambian naos» 
otros remhíjoFi dfi gaban, 
y muchos cambian de estado 
si se llegan á casar.

Pues bien, mucho mas que todos 
cambio yo, y es la verdad, 
pues desate que el sol despunta, 
hasta que esconde su taz. 
cambio yo libras y echadores, 
pesos. pesetas. y a  mas, 
cuantas monedas existen 
y se pudieren cambiar.

Digo» si seré aa  cambista 
en toda regia y cabal-

LA P E R U Y A
Ca lle  Ca nelo nes , esq . A n d es

t a c ,  v o u u w
eh  am blas» 

medias, agujas, hilos; 
cuellos y enaguas; 
desde hoy rézala. 
Aprecios imposibles 
L e  Peruana.

Batane* de saraza 
para señoras 
sencillos y elegantes, 
jo tra s  mil cosas, 
vende ó regala 
por lo poco que cuestan. 
X a P eruana


